
Ayuntamiento de Madrid



154 E L  COEKEO D E L A  MODA Año XXXVI, núm. 20

mumm de los grabados. 9. Cola süelta para enagua .

1 Á 4. T rajes para paseo.

1. Vestido en tejido diagonal.— 
q u illa  perlada  a l costado, tren c illa s  a lre ­
dedor y  tú n ica  ligeram ente  drapeada. 
M anteleta  de siciliana con pasam anería

encajes, y  capota de encaje blanco con 
azos y  flores.

2. Traje para jovencita.—V estido de 
disposición con falda p legada y  tú n ica  
lo mismo, m uy recogida al lado dereclio. 
C uerpo chaqueta , ab ierto  sobre plaston

E s de nanzouk  con cuatro  volantes y  uno 
m ás rico, fruncido en redondo con ja re ta s  y  
encajes a l borde.

10 Cenefa  de  bordado R ichelieü .

D espués de rep roducir con exactitud  el d i­
bujo en la  te la  que haya de bordarse, se si­
g u en  todos los contornos á pun to  de festón, 
recortando después los espacios que re su ltan  
como fondo, quedando las flores un idas po r 
b a rrita s  de festón. Cuando se concluye el bor-

lit m

5 Fouf bordado de aplicación (Véanse los núms. 6 y 7)

la  estre lla  y  la s  aplicaciones con los pun tos que las g u a r­
necen. E l núm . 7 dem uestra  asim ism o la  cenefa con las
aplicaciones que la  adornan, rep itiendo ios m ism os p u n ­
to s  y a  explicados p a ra  el centro . U na p la tabanda  de raso 
capitoné y  fleco de pasam anería  com pletan el pouf.

8. E nagua para vestir .

V a te rm inada  p o r volante, guarnecida  de encaje, y  lle ­
v a  por detrás la  coulisa que recoge su  vuelo.

8 Enagua para vestir
2 3 2 2

2 3 2

9 Cola suelta para ena^^ua
de cenefas, que se rep iten  en las solapas, cuello y  m angas. 
Som brero de paja  con terciopelo  y  plum as.

3. Vestido de estameña. — E s tá  brochado en  d istin­
to  color, y  lleva  qu illa  de te la  lisa  y  bordada; m ante­
le ta  de g ran ad in a  y  encaje, y  som brero de p a ja  ador­
nado de terciopelo negro.

4. Vestido de jerga cañamazo.—E s de cuadri-

dado puede em plearse p a ra  vestidos de niños ó cualqu ier 
o tro  objeto  de lencería  rica.

11. R am o  EN bo r d a d o  rococo .

to  fantasía, y  propio  ̂ a r a  jovencita; la  falda.
red o n d a , adornada de d raperias, su jetas 
p o r lazos de terciopelo negro  como las 
so lapas del cuerpo, que se abre sobre 
p laston  de surah . Som brero de paja 
con terciopelo y  g rupo  de plum as.

L lám ase asi u n  bordado hecho al pasado con pe­
queña c in ta  de color, y  po r el m ismo procedi­

m iento  que .se borda con la  seda, de la que 
son los troncos y  las hojas. P uede em plear­

se este género de bordado en ja rd ineras, 
relo jeras, etc.

5 Á 7. ALMOHADON POUF BOR­
DADO DE APLICACION.

l2  Y 13. P antalones para
SEÑORA.

Puede bordarse  ind is­
tin tam en te  en terciopelo 
peluche ó paño, adornándole 
aplicaciones de raso ó de lan a  
oro viejo sobre u n  fondo g ra ­
n a te  ó azul.

Cada u n a  de las ap li­
caciones se rea lza  con u n  
bordado al pasado, l la ­
m ado punto  de B o­
lon ia  , hecho con 
sed a  de C hina y  
seda de Argel.
E l núm . 6 p re ­
se n ta  el cen­
tro  del a l­
m ohadón.

Am bos llevan  entredós y  
vo lan te  b o rd a d o , su jeto  

con lazo de color el prim ero.

&  M
14. Camisa bordada.

L leva u n  ram o en el pecho 
bordado á p lum etis, y ra ­

mos más pequeños se 
rep iten  en los hom ­
bros, com pletando un  

festón el escota de 
pecho y  m angas.

6 Centro del almoliadon núm. &
15. Camisa 

b o r d a d a .

y  en él 
se ve

Más sen­
cilla  que 

la  an-

■v:

7 Cenefa para el almohadón núm. 5
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10 Cenefa de bordado Richelieu

IG Y 17. V lSIT\S DE ÜU.■.^^^Di .̂V 
Can  ‘.M a z o .

L a  pi’im ora no pa.sa del ta ­
lle, va  Ijordada de rarrlos suel­
tos, y  la guarnecen  dos órde­
nes de encaje perlado. L a  se ­
gunda form a unared ec illa  per­
lada. y  so guarnece igua lm en­
te de encaje; vestidos de cache­
m ir y  som breros redondos do 
paja.

18. SOMnUEUO PARA NIÑA.

Es de p.ajp rizada, el a la  m uy 
levantada do adelan te  con un  
rizado de tercioiielo; lazos de

2327

12 Pantalón pan\ sei^ora
terciopelo y grupo de p lum as le com pletan.

10. S ombrero de  paja  negra.
E l ala' levan tada  de la  izquierda, va  fo­

rrada  de terciopelo, y  echarpe y  lazos de 
sur.ilí le adornan por encim a con u n  pája- 
i'o fantasía.

20  Y 2 1 . A d o rn o s  d e  a z a b a c h e .
E l prim ero es u n  capi-icho bordado de

i

14 Camisa bordada

cristal, que puede serv ir de plastou y  tam - 
de qu illa  prolongándole más.

El segundo es u n  collar de azabache ó de 
cristal de color.

22. T raje para LUTO.

Es de cachem ir con bieses de crespón, y

■>992

11 Samo en bordado roeoco

la  túi'iii;-;; m uv am plía  y  
dra^cAilp. de cadiu-
m ir con dü ci'A:>pon,
y  Kombrcro del mi.smo con 
velo de gasa.

\ ________tas-

16 y 17 V isitas de granadina cañamazo

23. Manteleta  para luto .
E stá  hecha del mi.smo ca­

chem ir del vestido ó de si­
ciliana con guarniciones de 
lo mismo. Som brero de 
crespón bullonado.

24. S ombrero DIADEMA.
E s de paja  bronce á  tiras  

ondeadas, adornado el bor­
de de terciopelo  v io leta , y  
lazos del mismo por fuera, 
su jetando u n  plegado de 
encaje con broches de aza­
bache.

13 Pantalón para señora

25. S ombrero fantasía .

E s u n a  capota de p a ja  color cobre, sem ­
b rada  de cuen tas de su  color, y  con en­
caje perlado de las misijias; lazos y  bridas 
de terciopelo musgo y  grupo de dores en 
sprit.

2G Y 27. V isita  de astrakan.

E s de color verde b o te lla , y  nnestros

15 Camisa bordada

modelos la  p resen tan  po r delante  y  po r la 
espalda: las solapas van  guarnecidas con 
escarapelas de cinta, y  po r detrás la  espal­
da te rm ina  en pliegues: fa lda de estam e­
ñ a  lisa  y  brochada, y  som brero de p a ja  
con terciopelo y  n n  pájaro.

1
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28. C a r r ik  d e  pa ñ o
LIGERO.

E s de form a es­
clavina, con los de­
lan teros foiTados 
de faya pliegues 
de la  m ism a por 
de trás  en el talle; 
bieses de faya  y  
m otivos de pasam a­
n e ría  le  adornan  a l­
rededor. Vestido de 
je rga , adornado con 
tre n c illa s , y  g ran  
lazo de terciopelo 
por detrás. Som bre­
ro  de paja  con laza­
das de surah .

J .  B a lm a sed a .

CORTE T CONFECCION.

18 Sombrero para niña

T ratando  ahora 
de los conocim ien­
tos m ás indispensa 

’ bles que deben ad ­
q u irir  las m odistas 
p a ra  efectuar el cor­
te  de los vestidos, 

fijarem os como 
pun to  científico el 
de la  geometría, por 

la  razón de que la  m ujer, en su  m anera  de ser, reúne  
fuertes concavidades, v in iendo á  desarro llar su  form a un  
buen  núm ero de lineas que, partiendo  en diferentes sen ti­
dos, sirven  p a ra  tra z a r  m etódicam ente. P o r ta n  ju s to  m o­
tivo, cualqu iera  que sea el m edio que empleemos para  
m edir, siem pre señalarem os con la  c in ta  circunferencias 
que en la  te la  ó papel se convierten  en lineas rectas, las 
cuales de term inan  todas las dim ensiones del cuerpo en 
centím etros, llegando á  ser el lenguaje  com parativo de las 
m edidas, dem ostrado po r si mismas.

A hora b ie n ; u n  procedim iento razonado debe producir 
la  conform ación m ás ó ménos encorvada del torso, puesto 
que cada señora p resen ta  particu laridades opuestas, que 
sin ser deform idades hum anas, exigen xm estudio  espe­
cial.

E stas  variaciones, un idas á  las condiciones del corsé, 
son u n a  perpé tua  dificultad, con tra  la  cual se escollan La

■ ‘ '■
..r

-20 Plasfcon de azabache

2517

m a y o r í a  de  
n u estras  costu­
reras; dificultad 
que n o s o t r o s  
salvam os con 
principios con­
cretos y  unos 
cuantos años 

de práctica.
E n  cuanto  á 

la  confección, 
claro está  que 
los signos geo­
m étricos se em ­
p lean  á  cada 
m om ento, se ­
g ú n  lo vam os 
á  p ro b a r por la  
fa lda  y  corpiflo 
del figu rín  ilu- 
m i n a d o .  Los 
paños de la  fa l­

da color de 
m alva, se co r­
ta n  p rim era ­

m ente al hilo, 
expresión de ta ­

lle r , que en 
buen  lenguaje 
traducim os con 
la  de líneas pa­
rale las, puesto 
que se form an 
po r la s  partes

, ¿S¡.3

2525

21 Collar de azab.'iche

19 Sombrero de paja negra

la terales de la  te la . U n a  vez arm ada esta  falda, y  antes de 
coser la  cin tura, se co rtan  unas tira s  de seda negra, com­
pletam ente  a l biés, de modo que se p rac tiquen  lineas d ia­
gonales, pero siem pre paralelas, s i h an  de re su lta r rectas 
en toda  su  extensión. Los m ism os trabajos se realizan  en 
e l pecho del corpiño, si b ien  en el centro  se form a una es- 
piga ó escama de pescado, según  el tecnicism o industria l, 
que u n  geóm etra denom inaría  ángulos, puesto  que son 
form ados por líneas oblicuas.

E l recorte  in ferio r del corpiño p artic ipa  de ángulos ag u ­
dos por delante, curvas ligeram ente  indicadas por el cos­
tado, y  triángu los dobles po r detrás, en razón á  que se 
ha lla  ab ierta  la  p a rte  in ferio r de la  espalda po r la  costura 
del centro. U n a  pequeña cascada une  am bos triángulos.

L a  fig. 2.*̂ , por el co n tra rio , llev a  delan tal recto con tap 
b las verticales en tre  u no  y  o tro  costa­
do, po r cuya circunstancia  el plegado 
h a  de verificarse paralelam ente, á  fin 
de que la  fa lda resu lte  m énos acam ­
panada en su  borde inferior.

P o r la  an te r io r re lación  se com pren­
derá la  necesidad de que nuestros go­
biernos o rganicen  escuelas profesiona­
les p a ra  las jóvenes, en las cuales se

-i 1
- A I

%* 7  ‘p

2 2 4 6 ]i

22 Traie para luto 23 Manteleta para luto
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CORRESPONDENCIA ENTRE UN ALFILER Y  UNA AGUJA
I

E L  A L F IL E R  Á LA A GU JA.

M i querida am iga: pasaron  hace m ucho tiem po, y  quizá 
p a ra  no volver, aquellos felices dias en que reposábam os ju n ­
tos sobre el acerico de terciopelo carm esí, en el tocador de 
n u e s tra  am a. Tam bién h an  pasado aquellas tran q u ila s  noches, 
co rtas  p a ra  nu estras  in term inables conversaciones, cuando 
en completo silencio la  luna  enviaba en tre  la s  tab lilla s  de la

l i
's:. 's-Nss* •

24 ^'omb^ero diadema

enseñen conocim ientos de índole  opuesta á los que hoy se 
predican, trazando bieses y  adorrios por medio de tiras  
de papel, que después de resxiltar falsas, dicen im iy poco 
en favor de la  ilustrac ión  de nuestros a rtis tas. Con dicha 
instrucción desaparecerían ru tin a rias  y  perjudiciales cos­
tu m b res , cual son las de traza r al capricho y  sin bases 
cuantos patrones se cortan; rasg ar las telas por sus anchos 
determ inados, en vez de señalar líneas de antem ano, con 
otros trabajos que se v ienen practicando con perju icio  del 
a rte  de vestir, sin conocim iento de causa n i escuela d e te r­
m inada.

C e s á r e o  H e r n a n d o .

<//■=

25 Sombrero fantasía

1 2 ! (J í\

20 Espalda del núm. 27

ra  se le iiguró  que hacía  m ás calor que el que 
h ab ía  creído; tocó la cam panilla y  vino Ju an a , 
aquella loca á quien  tú. conoces, y  le m andó tra e r  
u n  abrigo m ás ligero.

L a  doncella ejecutó la  órdeu, y  m e colocó....
dónde d irás....  la  cólera m e ahoga a l pensarlo .
Me colocó en el cuerpo de su  vestido, como si yo 
fuese el m ás v u lgar y  ord inario  de los alfileres. 
Y  tú  sabrás, s in  em bargo, que yo tengo u n a  ca­
beza dorada, fina, cincelada; d igna , en fin, de 
u n a  em peratriz.

A llí estoy todavía. Escríbem e, aconséjame, ó 
á lo m énos env ía  a lgún  consuelo á  tu  infeliz y 
hum illado  am igo y  com pañero.

ÍJ152.1

27 Visita de astrakaa (Véase el ném, fo'

persiana uno de sus rayos que ilum inaban la  
estancia, y  á cuya suave iuz b rillab an  todas las 
gracias de m i persona’

Y a en to n ­
ces envidiaba

. .  ^  tu  destino:
¡cuánto m ás 

le envidio 
hoy! ¿Por qué 
no m e ha  to ­
cado á m ie n  
su erte  tu  del- 
gado talle, tU 

ojo dorado, i
tu  lni.i pum a
qi ------ '
t r

di.'jfu rastro.-'
¡Ah! T ú no 
eres como yo 
u n  jugue te  

elegante que 
se tom a y  se 
deja por ca ­
pricho : tú  

eres una  a r­
t is ta  d iligen­

te ,  hábil, 
am ada y  

apreciada en 
todas partes- 
porque siem -
Í)re y  en to ­
las ocasiones 
puedes ser 

ú til.
E s c u c h a  

m is desgra­
ciadas aven­
tu ras . E l tlia 
en que nos 

separamos, 
recordarás 

que nu estra  
am a me puso 
en su chal.
¡Cuán feliz y  

orgulloso 
m e contem ­
p laba en po­
der aparecer 
y  b rilla r en 
la  a lta  socie­
dad! Y a está­
bam os en el 
salón  y  dis­

puestos á 
p a rtir , cuan­
do á l a  seño-

2307

28 Carrik. de paño lisero

.J -
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I I
I.A AGUJA AL A L F IL E R .

Me pides consejos, am igo mió; y a  es tárele. Me d i­
ces que te  compadezca 3' te  aconseje; yo  no puedo 
com padecer los m ales cau.^ados por la vanidad, n i 
sé cómo hacer p a ra  consolarte.

D ices que has envidiado siemjire mi suerte; esto 
no  es exacto: porque recuerdo lo que m e has contado 
sobre los deseos.que form aste en el in stan te  mismo 
de. tu  fabricación, de obtener u n a  form a linda y  ele­
g a n te  p a ra  conseguir una  existencia consagrada A 
los placei-es 3'̂  j a  indolencia. ¡Desdichadol'itus deseos 
se han  cuin]dido!

T ú  desdeñabas u n a  vida ú til  3'  laboriosa, y  como
tengo buena m em oria, no he  o lvidado que m e h a ­
b labas sin ce.^ar de las b rillan tes  reuniones eii que 
figurabas, sin ocurrirtese  jam ás que tu  re la to  p u ­
diese hacer nacer en mi pen.^^amientos tristes; 
echando de ménos aquellos p laceres que m e coiita- 
has y  que yo no podía conocer.

Jam ás  habrías acejdado mi hum ilde destino, y  te 
c re ías demasiado bello y  e legante p a ra  serv ir ú n i­
cam ente como 3' 0, p a ra  coser los vestidos qtte embe- 
llecian  á  nu estra  ama. ¿Qué puedo yo h a ''e r po r ti 
1)03’? í'ftda  absoltUamento, sino aconsejarte la  res ig ­
nación.

I I I
E L  A L F IL E R  A LA A GU JA.

H ace dos meses, am iga mía, que he recibido tu  
carta . Kri's dcnm'i.'tdo si vci-a, íluimjuc debo confesar 
que n o to  falta razem. I l ie n s e  > onoce que eres de 
h ierro: eres ].o lida 3' b rillan te  como el acero, poro 
cf'iuo 61 inflexible y  cruel. Il.ay verdades que deben 

• decirse á los que son fcdices, poro que son m uy am ar­
gas p a ra  los desgraciados, p o n |u e  no sirven  sino 
p a ra  aum en tar sus m ales y  p robarles que los han  
merecido.

Mi situación es hoy m ás tr is te  que nunca, h e r­
m osura y  mi brillo  han desaparecido. P an n i e.s u n a  
m alvada: tú  la conoces dem asiado. Me cogió u n  dia 
con torjicza: yo la  piqué sin querer, y  me arro jó  al 
suelo con violencia. Las alm as vu lgares y  v io lentas 
hacen p ag ar sus fa ltas á todo lo que se las pone por 
delante, t ln  m ercader am bulan te  que-hab ía  Venido 
á  ofrecer algunos géneros á la  doncella, me lecogió 
3' m e clavó on la sucia m anga de su chaqueta, donde 
tu v e  que su frir la  com pañía de otros alfileres o rd i­
n a rio s que .se re ían  de mi elegancia. A o.sta cualidad 
debí, sin em bargo, el sa lir do aquella  situación.

L a  sobrina del m ercader reparó  u n  d ia en mí al 
lim piar la  chaqueta  de su tio, 3’ me tomó bajo su 
protección; pero fu i tan  desdichado, que u n  d ia que 
m e .pust en su clial, .=!e cayó en la  escalera, y  al le ­
van tarse  me de.sprendí y v ine á p a ra r A la  hend idura  
de u n a  baldosa vieja  y  carcom ida, donde pasé q u in ­
ce dias m ortales. E l polvo, la  hum edad y  o tras  m il 
cosas por el estilo, que tan to  p e rju d icn n 'á  la  be lle­
za, m e pusieron en u n  estado fa ta l y  desagradable 
A la  vista. IlenAiidome de orín y  cardenillo. ¿A quién 
p od ría  ag rad ar así? Se habrá  v isto  suerte  m ás cruel 
que  la  mía?

U n médico jóven  y  carita tivo  que subía d ia ria ­
m en te  por aquella in fernal escalera A v is i ta rá  u n a  
pob re  enferm a, bajaba hace unos dias llevando en 
la  m ano una  rosa, que probablem ente seria  el único 
honorario  (}uo h ab ría  podido ofrecerle la  pobrez.a, y  
reparó  en mi por casualidad: cogióme, 3’ le serví p a ra  
fijar la  flor en un  o jal de su  levita, cuidando de po­
nerm e debajo de las hojas para  .que no se me viese. 
¡Tan feo le ijarecí! Qué desaire p a ra  el que como yo 
na  presum ido de helio.

Mi nuevo dueño m e llevó consigo, ¿y sabes adón- 
de? A l hospital.

E n tram os en u n a  sala la rg a  y  tr is te  con dos filas 
de camas, ocupadas por enfermos.

—Compañero, dijo el cirujano m ayor al ver e n tra r  
A m i amo: ayúdem e usted  á vendar A este enferm o 
el brazo, que lo tiene  roto.

—E stoy  A las órdenes de Vd., le  contestó m i amo, y  
se puso A rodear el brazo del paciente con unas ven­
das anchas de hilo.

—E s preciso su je ta r el vendaje, dijo el jefe.
—¿Le darem os a lgunas puntadas?
—No; basta  con poner u n  alfiler.
M i amo me tom ó y  clavó en aquel tupido vendaje.
jCómo me h u b ie ra  podido figu rar yo en m is b u e ­

nos tiempo.s que te rm in aría  mi carrera  de.stinado A 
funciones tan  repugnantes! No pude resignarm e, y  
m e re to rc í convulso. Me tira ro n  por inú til, porque 
m e h ab ía  partido  por m itad.

Tal h a  sido mi fin: m añana a l b a rre r Ja sala 
sacarán en tre  la  basura.

me

IV
LA AGUJA A L A L F IL E R .

Te h as  perdido m iserablem ente, desperdiciando 
la  ocasión que te  se ofrecía de envejecer con honor. 
A l desaparecer tu  herm osura, aú n  podías conserv'ar 
encantos, siendo ú til  y  caritativo: b ien  te  lo ten ia  
dicho, que la  belleza era u n a  ven taja  e fím eray  peli­
grosa, y  la  vanidad  muy m ala consejera.

T ú  llam abas chocheces á  estos buenos consejos, 
que a tribu ías á pequenez de ideas contraídas en mi 
v ida  hum ilde y  laboriosa,

T ú  eras jóven  y  herm oso, y  el m undo te  colm aba 
de lisonjas: creías, pobre insensato, que aquella  v ida  
de embriSgup^ y  dalñitcs dv-i-.ariij. siem pre, y  no p en ­

sabas en el porvenir, y  cuando éste se h a  convertido 
en p resen te  y  desgraciado, no has sabido conform ar­
te  con tu  situación.

T o  be  trabajado; he servido po r espacio de m uchos 
años á u n a  señora activa  y  diligente, que recom pen­
só m is servicios con atención y  delicadeza. H a c u i­
dado de m í con el m a3’or esmero, lim piándom e p a ra  
que no me tom ara, y  procurando no perderm e, po r­
que la  era ú til, p a ra  que no fu e ra  á caer en tre  la  ren ­
d ija  de las baldosas.

Tam bién yo he envejecido, porque el trahnjo  todo 
lo gasta: mi o jo ílorado, que tú  ton to  envidiabas, 
tam l¡ien  se rom pió u n  dia, y  quedé inserv ib le para 
m i oficio de costurera, pero he  eiicontr.ado un  re fu ­
gio en el reconocim iento de mi am a. E lla  h a  q u e ri­
do conservarm e cerca de si, y  p a ra  ello me h a  reg a ­
lado u n a  cabecita de lacre negro: a.“íi le sirvo ahora  
par.a su je ta r su  chal cuando va  á paseo; y  ocupo á  su 
lado u n  puesto de lionor. He ganado, con mi trab a jo  
el de.soanso que gozo, 3’ me felicito de serv ir aún para  
algo. E n lu g a r de desesperarm e po r el accidente, que 
m e sobrevino, me glorío  de él, porque ha sido causa­
do por el trabajo , que es en la  tie r ra  la  salvaguard ia  
de la  v irtud . iMi existencia es dulce porque m i con­
ciencia, está tran q u ila , y  porque m i m em oria no me 
recuerda horas eon.sagradas á los placeres de la  v a ­
nidad, que dan al m ism o tieui])o q u e  el rem ordim ien­
to de haberlos conocido, el de no  haber eu¡])lcado 
m ejor las facultades que el destino nos concedió.

P.

EN  L A  TUM BA DE M I SOBHINITO F E L IX .
A pénas de la v ida en los um brales 

Abandoné ese valle  de dolores; »
I I 03’ recorro  los m undos ideales 
Do eternas son las dichas 3’ mejores,
A e.stas bellas m oradas celestiales 
N ada llega de am argos sinsabores;
P o r  eso presuroso alcé mi vuelo,
No lloréis más por m í.... vivo en el cielo.

J o aquina  A lca lá  d e  la  G a l l e .

I ’lasencia 18 de Enero de 1885.

A L NACEN E L  AMOR.
JIA D lilG A L . .

P ara  ad m ira r las flores,
U na vez y o tra  vez en tró  M aría 
E n un  ja rd in  de m ágicos prim ores.
A l íin quedóse u n  dia 
A dorm ecida cerca de la  fuente 
Que cabe los ro,sales m urm uraba;
Y m ientras, se inclinó á besar su  frente 
E l n iño am or que inqu ieto  la  acechaba, 
D espierta, y  dulcem ente 
A si una  voz acarició su  oido:
«La más frag an te  y  delicada rosa 
E n  tu  alm a v irg in a l hoy h a  nacido;
Cuídala, niña, y  v iv irás dichosa.''

E d u a r d o  d e l  V a l l e .
México, Marzo de 18S0.

E L V I R A  Y  O S B A L D O
(RECUERDOS DE ASTURIA S)

POR
r t . v M O i v  i > r :  l a . t i u k k t .a  t » o .s a d

CA PITU LO  X V I.
A  lo.s pocos dias de la m uerte  de M atilde, in v a ­

dió á A m sterdam  u n a  horrorosa  epidem ia, cuyo 
recuerdo  a terro riza  todav ía  á .sus hab itan tes.

V argas de A lvarado, detenido a llí á consecuen­
cia (leí testam ento  de su  herm ana, no pudo cerrar 
sus oidos álo.-í lam entos, que las innum erables v íc ti­
m as a rran cab an  á cuantos sontiaii sobre su cabeza 
la  acerada cuchilla de la  m uerte.

L a  autoridad, á cuya.s órdenes so puso, como doc­
to r  en medicina, le autorizó jia ra  e jercer su  h o n ro ­
sa y  h u m an ita ria  profesión, señalándole uno de los 
cuarteles, en que bahía sido dividida la ciudad

D esde aquel instan te, Osbaldo no desc.ansa en su 
delicada misión. P arec ía  que el cielo le daba fu e r­
zas en los trances m ás am argos, y  que se m ultip li­
caba á  m edida que la te rrib le  epidem ia iba causan­
do m ayores estragos.

Sus cariñosas palabras, llenas de tinción cristia- 
u.n, llevaban el consuelo al .seno de las fam ilias 
a tribu ladas. Su ciencia a rrancó  de las g a rras  de el 
no ser num erosos enfermos, desahuciados por otros 
facultativos.

Todos clam aban po r el médico español, á quien  
bautizaron  con el poético nom bre de Angel salvador. 
L lov ían  bendiciones sobre su  cabeza; 7  en la s  ca­
lles veíase rodeado por la  m uchedum bre, que le 
seguía, d isputándose cada cual el honor de sellar 
sus lab ios en las m anos del que, con su ciencia y  
sus palab ras, h ab ía  derram ado el consuelo en el 
pecho de cuantos dem andaron su  asistencia. 

A lvarado sabía h ab la r á cada uno en su  lenguaje;
al rico como rico , al pobre como pobre, a l sabio
cual sabio, al ig no ran te  cual ig n o ran te ; á todos y  
á  cada uno abría  su  corazón, donde se h a llab a  de­
positado u n  tesoro de caridad  cristiana.

Osbaldo, que b ab ia  pensado, d u ran te  la  navega­
ción, que el Océano iba á ser su  tum ba, 110 recorda­
ba siquiera, en m edio do los horrorosos estragos de

la  epidem ia, que ésta le p u d ie ra  a b rir  el sepulcro» 
E l cansancio del cuerpo d is tra ía  la  fa tig a  de su a l­
ma, y  la  idea de volver á los brazos de su  am ada 
presid ia  todos sus pensam ientos.

L a  te rr ib le  enferm edad hab ía  casi desaparecido; 
pero no quiso alejarse de A m sterdam  sin a rra s tra r  
tras  si al que le arrancára , con su  ciencia, g ran  n ú  - 
m ero de víctim as, próxim as á  tra sp asa r el d in te l 
de la eternidad.

V argas de A lvarado, en u n  m om ento, en qne  h a ­
cía exhalar A su  lira  dolorosos acentos por la-tem ­
p ran a  m uerto de su  herm ana, sin tióse m ortal­
m ente herido. Conoció que los rooni-sos de la cieuci.a 
eran ineficaces para  co n tra rre s ta r la  fuerza del 
veneno, que circu laba por sus a rté rias , y  que p res­
to sonaría  su  ú ltim a  h o ra  en el reloj (le los siglos.

Rodrigo, ca.si exánim e, estaba, A los pocos instan - 
te s , 'jun to  al lecho de si^señor.

Éste, en m edio de io^dolores, le hablaba de E l­
v ira, para  que lo asegurase, quo m oría ailorándóla, 
y  que en el cielo, verdadera  región de am or, se u n i­
rían  sus alm as en m ístico consorcio, para  no sepa­
ra rse  jam ás, halagadas por el canto de las vírgenes, 
n u trid as  por el P a n  de los Angeles, y  acom pañadas 
del ard ien te  am or de los serafines.

Osbaldo, Antes do depositar sus culpas on el .seno 
del sacerdote, m anifestó á u n  depositario  do la  fe 
púlilica su  ú ltim a  vo lun tad  para  el mundo.

E lv ira  fué su  heredera universal, y  R odrigo se 
encontró con u n  legado, quo hizo sonrien te  su  por-' 
venir.

E l onfei^^mo peleó poca.s horas con la  m nerfe, au- 
cumbioii'lü e n  Ihmzo.s d a  s u  herm auo polilico y  de 
su fiel servidor Rodrigo.

Tan in fausta  nueva so extendió, con la  velocidad 
del rayo, del uno al otro extrem o de la  ciuda'l. Mi­
llares do preces se dirig ian  al A ltísim o, á la vez quo 
el alm a de Osbaldo, en alas do u n  querube, ascen­
día á los cielos, ornada con la  corona de los m ár­
tires.

Al s igu ien te  dia, la  gente, que acudió á las exe­
quias de A lvarado, á íin de pagar el po.^trimer t r i ­
bu to  de agradecim ieni o al Angel salvador, llenaba 
com pletam ente la  espaciosa iglesia, en la cual, u n  
raes Antes, se hab ían  celebraclo las de su  herm ana  
M atilde, y  en la  carrera, por donde coiiducian el 
cadáver para  su  ú ltim a  m orada, no podía darse u n  
paso, sin hallai-so con un  convaleciente do los asis­
tidos po r Vargas de A lvarado, que, anegado en lá ­
grim as y  exhalando entrecortados suspiros, e leva­
ba  su.s ojos al c ie lo ,.cre3'endo , en su  iln.^ion, v e r 
ab rirse  las p>ierta.s de la  Sion divina, para  dar paso 
al qne tan to s  lioneficios hab ía  derram ado en su  
trán sito  {)or la  tie rra .

Los corazones de J la tild e  y  Osbaldo, unidos en 
la  v ida  por lazos de fra te rn a l ca riñ o , no podían 
perm anecer la rgo  tiem po separados po r la  m u erte .

E l mi.'mo panteón guard a  sus cenizas; y  en él so 
ve u n a  lápida de m árm ol negro, donde, con carac- 
téres de oi-o, so h a lla  g rabada esta  sencilla al p a r  
que elocuente inscripción:

Un mes sepa ró  l a  m u e r t e  d e  LIATILDE,
DE la  d e  su h erm a n o

O S B A L D O  V A R O A S  DE A L V A R A D O .

CA PITULO  X V II
R odrigo , así que hubo  dejado en la  man.ríoa de  

los m uertos el cadáver de su  cousbanto ]U'otector y  
am igo, pensó 011 la  am argura, que iba  A traspasar el 
alm a de E lv ira  con la  nueva de sem ejante desgracia.

A brum ado bajo el peso del dolor; exhalando .su 
pecho entrecortrtdos suspiros, y  ardiendo ou su  cere­
bro  u n a  fiebre sorda, qne velaba sus ojos, cogió la 
p lum a p a ra  escrib ir A Mercedes; poro las  ideas, agol- 
])Andoso en su  m ente, se negaban A estam parse en el 
papel.

T anto  R odrigo como Osbaldo h ab ían  ocultado A 
sus am adas la epidem ial q'̂ i© diezm aba á A m ster­
dam, tem orosíis de llevar, con la noticia, la  in tra n ­
quilidad  y  el desasosiego A sus inocentes corazones.

Rodrigo, sofocando por unos in stan tes  el sen ti­
m iento, que destrozaba su  alma, pudo d irig irse A 
Mercedes, auuuciAiidole, que su señor yacía  en el 
lecho, agobiado por u n a  penosa enferm edad. S im u ­
laba  todos los dias, qne iba  en aum ento el pe lig ro  
que am enazaba la  v ida  de su  amigo, h a sta  que, ha ­
ciendo un  esfuerzo sobre si mi.smo, le com unicó la  
desgracia fatal, s i b ien  ocultándole la cansa de ella.

E l mismo dia, en que R odrigo h ab ía  escrito po r 
p rim era vez A M ercedes el m al estado de su  señor, 
la  casualidad llevó A m anos de E lv ira  u n  periódico, 
en donde se p in taba, con los m ás negros colores, la  
epidem ia que asolaba la ciudad de A m sterdam .

L a  im aginación de fuego de la  enam orada jóven  
le hizo v islum brar u n  m undo de am argura  y  desola­
ción, m undo que presentó, con todos sus horrores, 
á la  v is ta  de su doncella, que la  escuchaba con el 
alm a tran s id a  de dolor y  desconsuelo.

No tien e  rasgos n u estra  p lum a p a ra  p in ta r  el la s­
tim oso cuadro, que presen taban  aquellas dosjóvenes, 
jiostradas an te  la  iinágen de M a ría , confundiéndose 
sus lágrim as y  sollozos, y  unidos sus esp íritus por 
el m ismo sentim iento, que enm udecía su.s lenguas 
y  anonadaba sus corazones.

F ortalec idas con la  presencia de la  Virgen del Con­
suelo, acudieron A la  oración, m ística fuente  de sua­
vísim as delicias, escala de oro po r donde descienden 
A la  tie r ra  las gracias, que o torga A sus h ijos el 
A utor de la N aturaleza.
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E lv ira , poseída de relig ioso tem or, no creyó sufi- 
-cientes las prec. s, e levadas en el hogar doméstico, 
para aplacar la  ira  del cielo, suspendida sobre la ca­
beza de su  am ante.

Versada en los anales del nobilísim o principado de 
A sturias, acudieron  en tropel á su m em oria los nu- 
meroso.s m ilagros que, po r intercesión de la  Virgen 
de Covadonga, devolvieron la  tran q u ilid ad  a l lacera­
do pecho do los que, en su  liistórica  y  rú stica  m ora­
da, hab ían  derram ado u n a  lág rim a  de penitencia.

E lv ira  no vaciló u n  m om ento en i r  á  postrarse 
ante la im ágen, colocada, según  la  trad ición , por el 
apóstol San P ab lo  en aquella  m isteriosa  Cueva, co­
nocida en los p rim itivos tiem pos con el nom bre de 
Casa de Santa Áíar/a, y  m irada siem pre como u n  lu ­
g a r  sagrado, á que acuden, desde los m ás rem otos 

‘ lugares, contritos peniten tes, y  donde no há  mucho 
se acogian los culpables, p a ra  lib rarse  de la  espada 
de la  Ju stic ia .

E l invicto  P blayo, que hab ía  puesto en ella por 
p rim era  vez sus p lan tas  en persecución de u n  m al­
hechor, acogido po r el san to  erm itaño, que la  habi­
taba, y  á  <kcu¡ / 0 8  ruegos leperdonó la vida por respeto 
á la Virgen-», escuchó de lab ios del cenobita «.que 
aquella santa Cueva le servirla á el también de asilo.» 
A ndando el tiem po, creyó ver el piadoso guerrero  
en estas pa lab ras u n a  profecía, á la cual debió la  ins­
piración de acogerse, con su  gente, p a ra  re s is tir  la  
p u jan te  invasión agarena, á  aquel ag reste  recinto, 
cuna después de la  m onarquía, y  el jjrim er alcázar y  
casa so lar de io.s reyes de España

E lv ira  recordó á  M ercedes los hechos sobrenatu­
rales que n a rra n  los historiadores, los m ilagros con­
signados en los libros religiosos, y  las piadosas anéc­
dotas, que u n a  no in te rrum pida  trad ición  pone en 
boca de la sencilla  g en te  de aquella com arca, debi­
dos todos ii la  m ediación de la  que algunos escrito ­
res conocen por la  Virgen do las Batallas.

Presto  pax’ticipó M ercedes del entusiasm o y  a r ­
dientes deseos de su  señora. Si ésta hub ie ra  necesi­
tado decisión para  ponerse inm ediatam ente  en cam i­
no, las pa labras de aquélla  se la hub ieran  inspirado; 
pero no, la  h ija  de Encarnación  iba á su frir  por la 
salud  de su am ante, y  esta  idea, llenando todo su  
sér, la  daba fuerzas para  soportar con gusto  las mo­
lestias  del viaje.

A l d ía  siguiente, E lv ira  y  Mercedes, poseídas de 
santo fervor, cam inaban en dirección a l san tuario , 
que los h ijos de A sturias adm iran siem pre con vivo 
entusiasm o, desprendiéndose de sus ojos lágrim as 
de am or patrio  y  de veneración hácia sus valientes 
progenitores. (Se continuará)

TEATROS Y SALONES'.
E n el tea tro  de la  P rincesa  h a  comenzado á actuar 

una  buena com pañía de ópera ita lian a , bajo la d i­
rección del m aestro  D. D om ingo Sánchez, de la  cual 
form an p a rte  las Sras. Dáola, M artínez, E oy  Gil- 
bert, lucera , Sautis, Treves y  V igilante-G allocci, y  
los Sres. M ontiano, Cató, M etellio, R evilla, Aram- 
barri, Bachs, R ubí, Fernandez, Serra, V illani y  Ga- 
llocci, proponiéndose d a r tre in ta  representaciones, 
y  figurando en el reperto rio  las m ás escogidas p a r­
tituras, en tre  otras: ügonotti, Roberto il diavolo, Tro- 
vatore, Profeta, Liicia, Ernani, Norma, Sonnambula, 
Rigoletto, l< ansio, Lucrezia Borgia, Bailo in tnaschera, 
Puritani, Dinorah, Fra-diavolo, Africana y  Ruy Blas.

L a buena ejecución que han ten ido  las óperas 
mestas en escena, y  la  c ircunstancia  de ser españo- 
es la m ayor parte  de los a rtis tas, justifican la pre­

dilección que el público tien e  por este e legante co­
liseo, que se ve lleno todas las noches, siendo el 
centro de reun ión  de la  buena sociedad.

 ̂Les mousquetaires au couvejit, de los Bufos de P a ­
rís, Los mosqueteros grises, del Circo de P riee  en Ma- 
•drid, y  Armi ed amori, dada en el tea tro  de la  Come­
dia de esta córte, son la  m ism a opereta  del m aestro 
Varney, ya  bien recib ida del público y  rep resen ta ­
da en español m uchas noches consecutivas. A hora 
lo ha sido en italiano, y  a lgunas escenas han  adqu i­
rido m ayor colorido, b ien  recibido por los especta­
dores alegres que tienen  m ás to lerancia  con los ex­
cesos de intención. L a  Sra. C iotti y  el Sr. D i-C hiara 
descollaron sobre los dem ás artistas, cantando con 
tund ía  g rac ia  é in tención la  jov ia l y  picaresca mú- 
wca de V arney; la Sra. B ulincioff y  los Sres. Torti, 
R inald i y  Garafolli, con tribuyeron  á  la  ejecución 
an esm erada, en la  cual nada  dejaron que desear la 

•orquesta y  coros. E l vestu a rio  lujoso y  de buen 
susto , resu ltando  en conjunto  u n a  obra que gustó  
uiucho y  dará  buenas en tradas.

La citada com pañía, reforzada con la  Sra. R oselli 
^  Sr. B ianchi, se h a  trasladado  al te a tro  de la 
Alhamhra, donde h a  representado la opereta  en tres 
actos del m aestro Ricoi, titu la d a  Xa coda del Diavo- 

9ue es e n tre ten id a  y  de m úsica ligera  y  agrada- 
1 °°^®uleudo mu;^ buena ejecución, en especial 

•ue las Srtas. G attin i, C io tti y  Stefaiii y Sr. B ianchi; 
y  las operetas Giorno é notie, La figlia de madame 

y  o tras várias  de su  repertorio .
®1 tea tro  de L a ra  fué  m uy aplaudido un  ju ­

guete cómico en u n  acto, arreg lado  á nuestra  esce- 
a, con el ti tu lo  Mariquita, por D. R icardo  de la  
®Ra, que abunda en situaciones cóm icas y  contie- 
6 ingeniosos chistes que valieron  m uchos aplausos 

a  su reputado autor.
tea tro  de N ovedades tuvo buen éxito el me- 

uiam a lin eo  Los saltimbanquis, escrito  en verso

1.

po r D. C alixto N avarro, y  puesto en m úsica por el 
m aestro  Sr. Reig, siendo bien representado y  pues­
to  en escena con propiedad y  lujo.

E u  el Circo H ipódrom o fanciona u n a  com pañía 
acrobática, gim nástica, cómico m usical, bajo la  d i­
rección de los .''res. D. A ntonio  P e re z y  D. Casimiro 
W olsi, de la  cual form an p a rte  notables artistas, lo 
cual, unido á lo reducido de los precios, a trae  g ran  
concurrencia á las íanciones.

N ada m ás grandioso y  espléndido que las rep re ­
sentaciones de E l crepúsculo de los dioses, organiza­
das en V iena por la  p rincesa P au lin a  de M etteruich 
con u n  objeto filantrópico.

L a  prim era fiesta se ha  verificado en el palacio 
Schw arzenberg. E n  el salón  de m árm ol se veia á 
todo lo m ás d istinguido  de la  a lta  sociedad vienesa, 
y  eu las tr ib u n as  destinadas á la  fam ilia im perial 
estaban  casi todos los archiduques.

E l crepúsculo de los dioses, del príncipe M etter- 
nich, es una  obra ta n  ingen iosa como fan tástica , y  
tiene  todo el corte de las operetas de Offenbach.

Las más aristocráticas dam as tom aron  parte  en 
la  representación, y  vestian  Jos tra jes  más fan tá s ti­
cos y  m ás ricos que pueden im aginarse, é iban  c u ­
b ie rtas  de pedrería , cuyo valor ascendía á m uchos 
millones; sólo los tra jes  se evaluaban en más de dos 
m illones de reales.

L a  p rincesa P au lin a  de M etteruich , que hacía  de 
Juno , cantó como u n a  a rtis ta  unos deliciosos cou­
plets, que fueron aplandidísim os. L a  apoteósis del 
A u stria  y  la H ungría , en cuya com parsa figuraban 
la  p rincesa E ste rhazy  y  la  baronesa H erring, p ro ­
dujo frenético entusiasm o. L a  o rquesta  del oaron 
Natiianiel^ de Robhschild tuvo  que rep e tir  varias 
veces el him no nacional y  la m archa  de Radetzky.

L a  representación  term inó con el desfile de una  
inm ensa com parsa m ilitar, form ada por las más 
bellas princesas y  condesas de aquella  córte, fa s­
tuosam ente vestidas de g u ard ias  de á caballo, t r a ­
ban tes y  dragones.

No se hab la  en V iena m ás que de esta  fiesta, c u ­
yos billetes va lían  25 duros.

Se ha  m andado expedir R eal carta  de sucesión 
en los títu lo s  de m arqués de M onreal con grandeza 
de España, y  m arqués de Santiago á favor de don 
Salvador B eriíaldo de Quirós, y  por renuncia  de 
é s tj  en el de m arqués de la  Cim ada á D. M anuel 
B ernaldo  de Quirós.

Se ha  concedido R eal licencia á D. A ntonio H e­
r re ra  y  Fernandez de Liencres, hijo  de los condes 
de^Selva F lo rid a , para  con traer m atrim onio  con 
doña A ngela Fernandez de L iencres y  H errera , h ija  
de los m arqueses de Donadío. E vau.

EXPLICACION DEL FIÍÍÜllIN ILUMINADO.
F io . 1.^ Traje de medio útío.—F a ld a  de faya lila, 

ab ierta  por delan te  sobre o tra  negra  con bandas d ia ­
gonales del p rim er color, fruncida  d*el ta lle  y  con 
paño corto drapeado á la  izquierda. Cuerpo de peto, 
ab ierto  sobre p laston  de faya n eg ra  bordada de aza­
bache, con solapas, cuello y  vueltas de m anga de 
bieses de los dos colores. Som brero de paja  n eg ra  
con cin tas de crista l lila, lazo y  p lum as de ig u a l 
color y  una  palom a blanca.

F iü . 2 .* Trajeparapaseo.—Vestido d eve lo  bei- 
ge  y faya tabaco, la  falda p legada con delan tal de 
faya  y  p u n tilla s  de c ris ta l perlado y  borlas en las 
puntas; tú n ica  de velo con paño vue lto  en pico al 
costado, con biés de faya y  encaje encima. Cuerpo 
de peto, cerraudo torcidos los delanteros, con biés y  
encaje que se rep ite  en el cuello y  m angas. Capota 
de telas iguales a l vestido con grupos de flores s il­
vestres.

F ig . 3.®; Traje para niña. -V estid o  de velo rosa 
de form a inglesa, con fa lda form ada po r dos vo lan ­
tes bordados y  guarn ic ión  igua l, orillando el p la s­
ton  y  bocamanga. C in turón  de-íaya ro sa  y  som bre­
ro  de paja beige con lazos blancos y  rosa.

EXPLICACION DEL FKiüRIN DE PEINADOS.
Nüms. 1 Y 2. Peinado para salón. -L e v á n ta n se  to ­

dos ios cabellos sobre la  fren te , y  se reúnen  en lo 
a lto  de la cabeza después de haber colocado en co­
ro n a  un  poco de crepé erizon; la parte  de adelante 
son so rtijillas  hechas en el dedo, repartiendo  el 
res to  del cabello en bucles sobre arm adura, que re ­
dondean la  cabeza, y  tirabuzones con las puntas, 
pudiendo añadirse a lguno postizo. Com pleta el p e i­
nado una  ram a de flores con pájaro .

Núm.3 . Peinado eMlle. G.cnGiroflé. -H a c e u n a  
aldeana, y  saca este o rig inal peinado, que es una  
m ontera  de terciopelo azul con lazos y  flores; el 
peinado va ondulado por delante  y  levantado por 
detrás, pudiendo serv ir p a ra  cualquier som brero.

Núu. 4. Peinado para teatro.—V& ondulado po r 
delan te  todo el cabello en  sortijillas, y  el pelo de 
a trás, despaes de ondulado, levantado en espiral, 
redondeando el resto  de la  cabeza con grandes on­
dulaciones y  pequeños tirabuzones. Un lazo con una  
flor le com pletan.

N ú.«, 5. Peinado para novia.—E s de estilo L uis XV; 
po r delante y  po r los lados se hacen  ondulacionesí 
que se suben al centro  en espiral para  form ar en la  
p a r te  superio r u n  ocho y  a lgunas lazadas; la parte  
de adelante se compone de pequeñas sortijillas, y  
se acom paña con un  ram o de flores de azahar.

_ Eficacia de la Páte  Epila^oir Dusser!—» ... Muchas se -  
ñoras coasultau con frecuencia á un médico par.a hacer des­
aparecer elyello  do la cara; os recomiendo para conseRuirlo 
la  FnU Epilatoir Dunser, que lo hace desaparecer coraple- 
tam ente .—Docteur B.. de la Facultad de París.

DAD HfEñRO á ouestra hija, aecia un 
médico consultado por una madre acerca 
de su hija, que sarria de anemia y  pali­
deces de color. — ¿ pero qué hierro daré 
a m i hija ? pregunta la madre.— EL HIERRO 
BRAVAiS, respondió el doctor, pues es la 
preparación que más se aproxima á la for-' 
ma en que el Hierro está contenido en la 
sangre, y  por consiguiente sus efectos son 
superiores á todos los demás preparados
f e r r u g i n o s o s .  A>« t«dat lat Farmadai.— Sxtgii la/irmú,

c o r r e ^ w Sh S Í i a .
DIRECTIVA.

Cna suncritora— Puede V. cortar el m anto de lu to  que 
tiene y liejarlo á la m itad de la medida que tenj-a, iraes hoy 
se llevan cortos.

Los adornos de vestidos de h it  > siguen siendo de crepé, y 
por consiguiente no es admisible la pasamanería.

P ara  las formas de los corpinos, consulte los figurines que 
recibe eu este periódico.

ADM INISTBATIVA.

Barcelnia. I .  P. y  R . Tomada nota de dos suscricío- 
nes por año y semestre respectivamente, y enviados los m l- 
meros atrasados-

Carballo.—P. G.—Recibida la libranza, renovada la  sus- 
cricion por seis meses y  m auda los los mimeros y tomo oue 
pide. *

Espolia.—Á.. B.-yRecibida una libranza de 15 pesetas 
renovada la sivscricion por un año y mandados los números!

MahoH.—A S. Tomada nota de una suscrieion por tres 
meses para doña E. O. y manilados los mimeros.

Tortelbl. ~ J .  B. C.—Remitidos los números que reclama 
Ji‘<rcelona. —í> M Tomada nota de una suscrieion por 

tres meses v mandados los números.
P o ia d e Á r im iile r a ~ d  B .— Recibida lalibm nza ysellos. 

tom ada nota de la suscrieion por seis meses y mandados los 
números.

Monserrat. —L  C.—Remitidos los dos números que re ­
clama.

Villalba.—E. P. A .—Tomada nota de una suscrieion por 
tie s  meses y  mandados los números ¡mbliead .s.

Valencia,—P . A. Tomada nota de uua suscrieion por 
tre s  meses para doña A B

Aranjuez. O P .—Tomada notx de una suscrieion por 
tres meses, tercera ediciou. y en la correspondencia d irecti­
va irá  la contestación á su consulta.

Palm a de Mallorca — V  de P  J .  G .—Tomada nota de 
una suscrieion por tres meses i> ra  doña E T. y mandados 
los números.

Mondofledo. E . Q-—M andados los dos números que re­
clam a eu c irta-

Saii¡iaíio.— Ti í).—Tomada nota de las dos suscricionea 
que pide su cana , y enviados los números d los iuteresados.

Právia. R. F . de la V  —Tomada nota <le una si.sciicion 
por t r  s mpses iiara doña B iM y cnviailos los números.

F erro l—F . ü ,  C .- Toma<la nota de uua ^uscric^ou por 
tres luoses y mandados lo ' núitieros. >

Orense —S. P .—Tomada n o t . de una suscrieion por tres 
meses itara C H.

Rivadeo - V .  G. T .—Recibida la libranza y tomada nota 
de la siiscricioa por todo el año

ViUafranca —A. G. ü .—Tomada nota de una suscrieion. 
por tres meses para doña E. L y enviados loa número^.

Ore/ise—S  P  Tomada nota de la renoViicion por seis 
meses de doña F. H  G. y  enviado lo publicado 

Cádiz- J .  de la P .—Recibida la libranza y sellos |>ara un. 
trim estre d • suscrieion. que sirvo con la puntiiali^ lad de cos­
tum bre.

Jalavem  de lo Reina —Recibida la libranza en pa- o de la 
suscrieion de doña -vi. B y  euctigo hecho.

Arrecife- D M. M .—Tomada nota de una susericioa 
por ó meses y cumplim entado ei encarg • que hace au carta  
sobre loa paquetes

_ Jijona. J . G -R e c ib id o s  los sellos eu pago de la  suscri- 
Clon y cambiada la  dirección.

Orense-—N P .—Tomada nota de una suscrieion por t r i ­
m estre para L) “ vi. p„. y enviados los uúmeins.

Pontevedra —J .  A. A —Tom;iila nota de una suscrieion 
por sem estre para  U “ M. a y  envi tdo lo publicado.

Prad>- J  F .—Mandados los dos números que reclam a 
su  carta.

Lstel a  E. H . Tomada nota do u 'ia  suscrieion por tres 
meses para D .“ S. C I  y  enviado lo public A  

Patencia. E. R . Tomada nota de una suscrieion por 
ano para  i) .“ E. .* y mandados ios mimeros 

O rense.-S . P .—Renovada la  suscrieion de ü  T. P . v  
mandados los números.

Coruña. — A. M. — Tomada nota de una suscrieion por tres 
meses y mandados los números.

Huesca- - J .  A —R ecibida! libranza en pago suscrieion. 
por el año corriente

Betanzos G. S.— Recibida la libranza y sellos en pago
de su suscrieion por seis meses.

T o r td lá —J . B. U —Recibida la letra, to n ad a  nota de 
una  suscrieion por año y  mandados los números publi­
cados. ^

Badajoz- C- M .—M andados los números que reclama 
en su carta

N ova. J .  G. R .—Recibida la  libranza, tom ada nota de 
una suscrieion p a ra D . 'M  M . y  mandados los números 
publicados

Santiago —B E .—Tomada nota de una suscri iou oor 3 
m  ses para U.» M I.

Coruíla O. Tomada nota de las dos renovaciones 
que me avisa y enviados los números

Orense V  M Tomada nota de una  suscrieion n.ir C 
m ^ e s  para D " F . H de P, y mandados los núme os 

Casares. J . A .—Recibida la libranza en pago de au cuen­
ta  pendiente

—I. G .—Renovadas las suscricionea que me cita  
eu carta y euviadoslos náineros

L a  Vecilla. M C.—Recibí la la libranza en pago de su  
suscrieion por todo el año 86.

Ayuntamiento de Madrid
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AGUA DIVINA!
Q

i

A C i-

LLAMADA A G U A  DE S A L U D .— P reco n izad a  p a r a  e l locador, co nserva  co n stan lem en tc  ( 
la  fre scu ra  de  la  J u v e n tu d , y  p re se rv a  do  l a  P oste  y d e i C ólera  m orbo.

,A :R T iq T T L O s_  i? ,B 003yrE i^ r> .A .iD 0S

I
d

- - i V

, j-  J.'wy w  Ji4L-C_JÍN _____ __ _

P E R F U M E R I A  A L A  L A C T E I N A  C e le b r id a d e s  m e d ic a le s
C r O T A S  C O N C E N T R A D A S  para el pañuelo. 
A C E I T E  D E  Q U I N A  para la hermosura de los cabellos.

, SE VENDEN EN LA FÁBRICA : P A R IS , IS T ru e  d 'E n g h ien , 13 , P A R IS *
I Depósito en casa de los principales Perfumistas, liúticarios y  Peluquen's de España y  ambas América*.

i
d

(

' 4 n g a m a ( § n d i á
I de GRIMAULT y C‘“, París \

Exclusivamente vegetal, este medí- ̂  
I camento cura, en breves m om entos, || 
^las Ja q u ec a s , N euralgias y Dolores H 
\  de Cabeza. En las orillas del Ama- ^ 
¿zonas, donde nace, es popular y |j  

existe en todas las casas para com-H 
batir los Cólicos y  las D iarreas. )i

. D e p ó s i t o e n  j P a r i B , 8 , r u e V i v í e n n e  l  
\ T eo l i s  princirales Dropueriu y  Paroi.icias.

—y..»», V» p

D

íí
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E D I O I O I V  I > E  d e p il a t o r io ^ ^  ♦

Dirocton Don Cesáreo Hernando de Pereda J  |

Se publica m ensualm ente, constando cada núm ero de ocho páginas en folio, ♦  t i a g u i r  el vello . U n a  a e n c illa a p li-  X  
un magnífico figurín ilurninadoen París, una plantilla que contiene dibujos de ♦  cac io n  de c u a tro  ó cinco  m in u to s , ♦  
patrones de tamaño reducido al décimo, y  un  patrón cortado de tamaño natural. ♦  son sufieiflTit,PH n a ra  haoflrlna den- ♦

¡íf

PRECIO S DE SUSGRIGION

í?

patrones de tamaño reducido al décimo, y  un  patrón cortado de tamaño natural. ♦  son su fic ien tes p a ra  h acerlo s  dea-
X  ap a re c e r , d e jan d o  la  reg ió n  d e p i-  
♦  l a d a ,  T E R . S A  y  L T J S -  

E n  M a d r id :  Un año, 13 ptas. 50 cénts. ♦  T R O S A ,  s in  p ro d u c ir  la  me-
P r o v in c i a s  y  P o r tu g a l :  ün  año, 15 ptas. Seis meses, 8 ptas. 50 cénts ♦  m o les tia  m an ch as n i  excifca-
C u b a  y  P u e r t o  R ic o :  5 pesos en oro. ♦  m on en  el c ú tis  m ás d e lic ad o . A
Regalo.~A  lodo suscritor de año que esté corriente en el pago, se le regalará  X  fra se o  acom p añ a  u u  déba­

l a  Moda ficial parisién, que consiste en dos grandes láminas ilum inadas, tam año A  '1 “ io  p ro spec to . P rec io : 3 pesetas 
45 cents, por 64, las que representan las últimas modas de París de las dos esta- ♦  f r a s c o .D e p ó s i to s e n i ín  d r id iF a r -t  H e rn á n d e z , ca lle  Ma-

Los suscritores de sem estre solo recibirán una. 4“- _n».. _  o.-> ’___ a i; ___

.... . 1 1 5 4 -  . . .
■J9 .ó 31 Espalda del fif-’urin snterior correspondiente al dia 18

Los suscritores de sem estre sólo recibirán una.

ADM INISTRACION: C alle d e l  D octor F o u rq u et, 7, 
d o n d e  s e  d ir ig ir á n  lo s  p e d id o s  á n o m b re  d e l  A d m in istra d o r .

yur.uúm qros 27 y 20; en A lican­
te: M ayor, mim. 22.

CONTRA
los R eB fn ad o a . la G rip e , la B r o n n u i t ls  

y  las I r n t a c io n e s  d e l P e c h o , el JA R A B E  y  iiP A S T A  
p e c to r a l  de N A PE  de D E L A K G R E N IE r'  tienen una 
eticacia cierta  y  afirmada por los Miembros de la A ca- 
demia de M edicina de t  rancia.—Como no contienenrt'T —• .  .alivia.—  
Opio, «oriína m  codei/ia,pueden se r dadt.s.sm  tem or al­
guno , a  ¡os ^ ln o s atacados por Ja T o s  6 la C o q u e lu ch e .

Se i «n PARIS, 53 , rne (calle) Vívíenne.
KN TODA.S LAS PARMACIA.s i 
tlET. atUNnO KNTERO.

La ETERNA BELLEZA de la PIEL obtenida para el empleo de la

PERFUM ERIA ORIZA
d .e  La L E G R A N D , rroveedur de la Coi le de Rusia.

O R I Z A - L Á C T É
C R E M B ' O H . I Z A ^ l  logion em ulsiva

^ J V O N dkL E N C } ^

N i mas liüturas progresivas 
para slpelu blanco.

i  Blanquea y  refresca l i  piei 
iQ uita las cuaDcbas de rojez.

o s m K ^ ' ^

DICCIONARIO POPULAR
D E  LA

LENGUA CASTELLANA
PO R

D. FELIPE PICATOSTE
Precio: 5  pesetas

S-^H O N O R E^^

Ésta CREMA suaviza I y  blanquea la PIEL 
y  le da la TftÍNSPARBSCl.t y  la  

m S C D iU d e laJBfSiNTCD,
Hasta la edad lu más adolAntada 

PRESERVA IGUAUMENTE 
ol rostro del B o c h o m o , 

de I »  M a n c h a s  d e  R o jez  
y  <lu las A r ru g a s .

ORIZA-VELOÜTÉ
JjABQNseguneiD'^O.ficvcill 

Louassuarepara la piel.

Ü̂ TObTIS l£S PARFUWER{̂

TIR
J a m e s  SM ITHSON

Un tolo Frasco . I TaradernlTereii.i'Crúidaí 
alC abelIo  y  á la B arb a  

olouliir natural ou 
l i t  TODOS LOS MATICES

ESS.- ORIZA \JIJ7ra. .STUÓtTO,.
Perfumes aíodos los ra­
milletes de fljresnuevos.f 

Adoptados poi la moda.

Se vende en la Adm inistración , calle del 
Doctor Fourquel, núm . 7, Madrid.

ORIZA-VELODTÉ
PÓLVO de FLOR de ARROz] 

adherenteálapiel. 
Bando el Afelpado del 

molocotoo.

■ gz CON tS T E  I.IQÜIDO
 ̂no hay necesidad deUTAR u  CAllíZA 

antes ni Uespuea 
APLICACION FACIL 

R e s u lta d o  in m e d ia to  
No mancha la  piel, n i perjudica 

la salud.
En todas las Perfumerías 

y  Peluquerías.

M A N U A L
DE

CULTIVOS AGRÍCOLAS
po r

D. EUGENIO PLA Y RAYE
In g e n ie ro  d e  M ontes

Obra declarada de texto |iara las escuelai 
por Real orden de 8 de Jumo de 1880.

EDICION ESPECIAL PAH.t U S  ESCDELiS
con un índice-sumario para facilitar la lec­
tura del libro.

Se hallada  venta, al precio dR 4 rs ., en la 
Administración, Doctor Fourquet, 7, Ma­
drid.

LA MADRE DE FAMILIA

Deposito iiriiicípal : 207. caUe San-Honoré, Paria.

o» «a. oía —  .  i .  .  .  _________________ ________________  __________ 9

Obra d e  t e x to  p a ra  la  p r im e r a  en se ­
ñanza, y  p r e m ia d a  en  la  E x p o si­
c ión  P e d a g ó g ic a , e s c r ita  p or  Joa­
q u in a  B ah n a sed a .

QUIINTA EDICION 
Véndese á peseta en las principales iibre- 

rías; dirigiéndose los pedidos á la autora. Es­
pejo, 9 y  11, ó á  esta Administración.

g  P A R A  C O N S E R V A R S E  J O V E N  É x O T lQ U E  de u '* ^ e i 'íu m e r ia  X
j F  l i u e  < tu  4  S e p l e m b i e ,  3 S .  ^
7  t á ( \  U  A V  Voceáimieüio m is higiénico  que l& X.ISMUKBOGINA, ouevo prep&r&do de bismuto de M  
O  n  M  1  le  P e r f u m e r ía  S x d tlc a i  r u é  <tu 4  Sej><emby*0. J*ur«e, que s irve  p&re dovulver el O
H  pelo sus prim itivos matices, incluso i  la rais, sin a lte ra r el cuero cabelludo. 2
O I A P D P M A  P D l l  F I K I F  nuevo prodacto.de la P e r fu m e r ía  E x ó tic a ,  s s .  v*ue ^  
W  W r l b l l l M  C . I  d u  4  S e p ( e i» b r e ,  P u r i a i  quila iiiseiisihleiueuie el vello de 2a
g  la  cara, como el AGUA E P IL E I ME (S francos el holej quila el da los liraios y las piernas. J j
M  de las Falsificaciones. El A M TI-BO LBO S embellece á las m is bellas, sup ri- £
2  W  b s 9 w \ / l « r  I M w  miendo, sio dejar señales en el rostro, los puntos negios que alean la uariz, ** 
2  U  frente y la barba, ó a lteran  la  lozanía de ios cútis m is tersos.

c o m p a ñ í a  c o l o n i a l .
Diez y ocho medallas de premio.

T r e s  p r i m e r o s  p r e m i o s  e n  F l l a d o l f l a  
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES.

Deposito: M ayor, 18 y 2o. S acorsa l, M ontera, ' — Madrid

P B K F X r M s a í a  e x ó t i c a ,  3 5 ,  r u é  d t i  4  S s p t e t n h r c ,  P a r í s .

Premiados 
en 20 exposiciones

Premiados 
en 20 exposiciones.CHOCOLATES

D E  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial

Café*, Tés, sopas, Pastillas napolitanas, Bombones finísimos de chocolate y dulces, de 
los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y variado surtido de cajas finas á propó­
sito para regiíos, bodas y bautizo*.

de Gracia, 17, mk ESPECIAL 17, Caliallero de (jracia, 17 |
E N  C O N F E C C I O N E S  P a R A  S E Ñ O R A

Esta casa tiene el honoi’ de hacer saber al publico que acaba de recibir un comple­
tísimo y elegante surtido en vestidos, manteletas, chaquetas, guardapolvos, jersey y 
sombreros.

iodos estos surtidos son modelos de las mejores casas de París y  Aliena, pues esla 
casa no confecciona absolutamente nada.

M A N m i  D E  D O lIT E  (  E O N E E O C IU N
DE VESTIDOS DE SEÑORA Y ROPA BLANCA

_____  POR

D. CESAEEO HERNAlíDO EE  PEREDA

CHAQUETAS

de diversas for- 
inas, alta nove­
dad. Géneros in ­
gleses en todos 
C u lu re s ,

Declarada de texto
por la Dkeccion de Instrucción pública en 18 de Abril de 1832. se?un Real órden 

de 12 de Junio del mismo aBo. publicada en la Gaceta de dicho dia

^ I I B R E R O S . -  JULIO PEREZ -SOMBREROS

OBRA B Z D I 'AD A A  LAS U A B ST R Á 5 D E  ESOUSLA 
DIRECTORAS D E  OOLEOIQS

M ODISTAS , COSTU RERA S Y  ALÜM IÍAS D E  LAS ESCUELAS K 0R M A L B 8

Se halla de venta en esla Administración, calledel Doctor Fourquet, numero 7, 
a l precio de 6 rs. en rustica y 8 en tela.
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I t E V i m  P O P D L IE  DE CONOEIDIENTOS (T IL E S
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS— PRECIO: 40 RS. AL AÑO

Dirección y  Administración, Doctor Fourquet. 7 ,  Madrid.--.= ---=_= _= ____ ^  ^  ^  ^  ~ ' ^ m t  ./ ----- ------------------------ » -- .g ,  ---------
Las Sras. Suscritoras á la 1.“ Edición, recibirán el FIGURIN ILUMINADO, y las de l.% 2.^ 3.^ y 4.®, el pliego de bordados: las de 1 ‘ 2 “ y 4 “ el figurín

de PEINADOS que se da de regalo. ' *
Editor-propietario GREGORIO ESTRADA Tip. de G. Estrada; Dootor Fourquet, 7- Admiuistraoion: Doctor Fourquet, 7, Madrid.
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